PROYECTO DE RESOLUCIÓN

LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE SANTA FE RESUELVE:

Artículo 1º:
Impulsar la acciones que resulten pertinentes para lograr el traslado de la sede del Honorable Congreso de la Nación, a la ciudad de Rosario, Provincia de Santa Fe.

Artículo 2º:
Apoyar todas las iniciativas que en tal sentido desarrollen el Gobierno de la Provincia de Santa Fe, la Municipalidad de la Ciudad de Rosario, y todos los sectores sociales, políticos, empresariales, y fuerzas vivas en general, comprometidos con el fortalecimiento político e institucional de la ciudad de Rosario, y la Provincia de Santa Fe, en el marco del funcionamiento institucional de la República Argentina.

Artículo 3º:
Encomendar a la Presidencia de esta Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, la comunicación formal de esta decisión, y la representación institucional del cuerpo, en todos los ámbitos y reuniones referidos al impulso y concreción, de esta posibilidad.

Artículo 4º:
De forma.

FUNDAMENTOS

Señor presidente:


La historia de nuestro país, está signada por una vieja puja entre los ciudadanos comprometidos con un régimen auténticamente federal, y la decisión de un sector de nuestra dirigencia, de centralizar y concentrar la representación institucional, económica y política en la ciudad de Buenos Aires. Aquel vieja dilema del interior, versus la ciudad puerto, ha convivido con los argentinos hasta nuestros días, retrasando el desarrollo armónico de nuestro país.


La provincia de Santa Fe, ha tenido un rol relevante en esa discusión histórica, siendo sede de la Convención Nacional de 1828, y de las Convenciones Constituyentes de 1853, 1958 y la más reciente de 1994.


La Ciudad de Santa Fe, que diera origen a nuestra provincia, viene de muy lejos en nuestra historia, fue fundada por Juan de Garay, allá por el 15 de Noviembre de 1573. Sin embargo el pago de los Arroyos, empezaría a constituirse más tarde, a comienzos del siglo XVIII, cuando solo era una comarca desolada, extendida sobre la margen derecha del río Paraná, desde el río Carcaraña hasta el Arroyo de las Hermanas. 


En 1721, la zona fue dividida entre los cabildos de Santa Fe y Buenos Aires y el primer sector continuó siendo un paraje abandonado hasta 1725, en que se designó a la primera autoridad regional: un Alcalde de Hermandad.


Los escasos pobladores de entonces tuvieron que afrontar diverso desafíos propios de la época, como las adversidades naturales, el aislamiento geográfico y los enfrentamientos que produjo el choque desigual entre dos culturas, por los deseos de dominación de una y la lógica resistencia de la otra.


Aún así, se dedicaron a la agricultura y a la ganadería y comenzaron a levantar sus primeras viviendas alrededor de una precaria capilla. Ese fue en esencia, el comienzo de Rosario.


En 1823, la población, conocida antes como Capilla de los Arroyos y luego como Capilla del Rosario de los Arroyos, recibió el título de Villa del Rosario. 


En 1852 fue declarada, por fin, ciudad, aunque la primera autoridad local, con forma de comuna o municipalidad, se constituyó recién el 18 de Febrero de 1860.


Rosario, forma parte importante de la historia de nuestra provincia y nuestro país, como también de las consecuencias de sus desencuentros. Allá por el 29 de Julio de 1829, cuando, una escuadrilla porteña, al mando de los coroneles Isaac Thompson y Leonardo Rosales, navegaba por el Paraná, luchando contra lo resuelto por la Convención de Santa Fe de 1828, sería atacada la Villa del Rosario, de lo que Rosales, a bordo de la Goleta de Guerra Sarandí, informaría diciendo: "Al pasar por la Villa del Rosario, la batí con la escuadra por orden del jefe de la expedición coronel D. Isaac Thompson, y nuestros fuegos no fueron contestados sino por algunos tiros de fusil, habiendo la población recibido mucho daño".


La ciudad de Rosario tiene antecedentes en el debate sobre la localización de la sede del Gobierno Nacional, y del Congreso de la Nación.


Poco después de inauguradas en Buenos Aires las deliberaciones del Congreso Nacional, se planteó la vieja cuestión de cual sería la Capital de la República. Hubo dos corrientes: la de los que querían federalizar la provincia de Buenos Aires y las de quienes entendían que la capital debía estar fuera de la ciudad portuaria. Los debates, cumplidos en Julio de 1862, trasladaron su calor a la prensa. 


En aquel entonces los diarios dirían "Las provincias no quieren la capital en Buenos Aires. Buenos Aires no la quiere ni en el Rosario ni en Santa Fe. Córdoba queda muy distante del Litoral que es necesario para las relaciones exteriores. El Paraná, nadie piensa en él. Pero antes, hay una cuestión previa que es preciso resolver: ¿La República Argentina, se organizará por el sistema federal o Unitario? Si lo primero, conviene la Capital en el Rosario. Si lo segundo, Buenos Aires será la Capital".


El debate continuó "La cuestión previa que ha debido resolverse en nuestro concepto, antes que la de la capital, es esta: los pactos, las ventajas y prerrogativas de Buenos Aires sobre el resto de las provincias ¿subsisten después de la Batalla de Pavón? Si subsisten, la reorganización es imposible. No se habrá hecho más que arrancar la tiranía de las provincias para dejar en pie la tiranía de Buenos Aires, porque todo privilegio injusto es una tiranía". "Si subsisten, la batalla de Pavón no ha sido más que un hecho de armas, no una revolución moral".


El 1º de julio de 1867, el diputado por Buenos Aires, doctor Manuel Quintana, presentó un proyecto por el cual se declaraba a Rosario capital de la República, a los 24 meses de sancionada la ley. Ambas cámaras aprobaron el proyecto, convirtiéndola en Ley, pero el 25 de septiembre el presidente Mitre, a pocos días de abandonar la magistratura, ejerció contra Rosario el derecho a veto que le daba la Constitución. 


El 10 de Octubre de ese año, el Senado analizó el veto presidencial, que no resultaba suficientemente claro en sus argumentaciones. Hubo una nueva votación que resultó 13 a favor y 9 en contra: la sanción legislativa quedó sin efecto por no haber reunido los dos tercios de rigor.


En el medio de ese debate, el 15 de noviembre de 1867, impulsando para Rosario, la instalación de la sede del Gobierno Nacional, Ovidio Lagos y Eudoro Carrasco, comprometidos con esa lucha por el federalismo fundaron el diario "La Capital".


Eudoro Carrasco, había sido miembro de la recién establecida municipalidad, y desde allí había impulsado la idea de crear un escudo heráldico que recordara la creación de la Bandera. 


Lo dibujó personalmente, y lo presentó con un proyecto de ordenanza a la corporación de la que formaba parte. El 4 de Mayo de 1862 se aprobó y oficializó su creación.


En el desempeño de la difícil tarea, de editar un Diario por aquel entonces, Ovidio Lagos, director de lo que en ese entonces era solo una hoja, llamada “LA CAPITAL”, afrontó más de una vez peligro de muerte, pues su pasión política nada respetaba, y muchos sectores se oponían a la constitución formal de un país federal, y a que Rosario fuera el lugar elegido para la sede del Gobierno Nacional.


Ya bajo el mandato de Sarmiento, el senador Granel insistió con el proyecto para declarar a Rosario, Capital de la República Argentina. Lo hizo el 8 de mayo de 1869. El 3 de junio el proyecto fue aprobado por 18 votos a favor, y 9 en contra; y el 5 de julio, la Cámara de diputados votó a favor por 19 contra 17.


Nueve días más tarde, se conoció el veto de Sarmiento, sostenido por razones apenas justificables, basadas en la oportunidad. La comisión de Asuntos Constitucionales con el voto favorable de Nicasio Oroño y Daniel Araoz y la disidencia de Piñero, aconsejó insistir pero no hubo quórum.


Sin amilanarse por los dos vetos que ya tenía la Ley de la Capital, el senador Granel reactualizó la cuestión el 8 de mayo de 1870. El 25 de junio el senado aprobó el proyecto, que diputados rechazó. El senador Manuel Quintana sostuvo, ratificando su opinión de seis años antes, que "la capitalización de Rosario...es la combinación más feliz que pueda ofrecerse para la República Argentina". Se volvió a insistir con el proyecto que más adelante aprobaron ambas cámaras.


El 16 de septiembre de 1873, se ordenó, por lo tanto, la instalación de la Capital Federal en Rosario. Sin embargo, cuatro días más tarde, se produjo un nuevo veto de Sarmiento.


Muchos años han transcurrido desde entonces. La ciudad de Rosario, hija de su propio esfuerzo, es hoy, la ciudad más grande de nuestra provincia, y una de las más importantes de nuestro país.


Esta nueva posibilidad de que Rosario pueda ser la sede del Congreso de la Nación, es una brillante oportunidad para darle encarnadura, a un proceso histórico de compromiso institucional, social, político, y económico de nuestra región con nuestro país. Esta es una gran posibilidad de rescatar la mejor tradición de nuestras luchas y nuestros ideales, y de recrear una nación que no solo adopta para su gobierno la forma representativa republicana federal, según la establece la propia Constitución, sino que también genera acciones en esa dirección.


Nuestra provincia de Santa Fe que ha sido protagonista central de la lucha por el federalismo, merece que la sede del Poder Legislativo de la Nación, tenga su sede en la más importante y populosa de sus ciudades, la ciudad de Rosario.


Por todo lo expuesto solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.
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